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DE HISTORIA ANTIGUA 

AESTRA de Ja vida, luz de Ja verdad, testigo de los tiem
pos..... he ahí el alto concepto a que llegó la Historia 

~ bajo el espfritu pagano. Cierto que su labor histórica no 
corresponde a tal definición, mas ellos sentaron los preccdentes 
para que ta humanidad estudiosa elevara la Historia a Ja categoria 
de una moderna ciencia. 

Cuanto mas avanza el hombre en el camino del progreso, mas 
siente la necesidad que le impele al conocimiento de lo verdadera, 
de lo bueno y de lo bello. 

" Particularizando estudios y cultivando aptitudes, Ja humanidad 
trabaja con los diferentes miembros de su organismo para llegar a 
aquella admirable sfntesis en que reuniendo en un solo cuerpo cien
tífico todos los trabajos pardales, constituye el resumen de Jas hu· 
manas aspiraciones en el tibro de la vida; ta Historia. 

Este es et verdadera sentido cientffico de nuestra doctrina. Con 
ella, et hombre contempla ante sus ojos extendida sobre un tienzo Ja 
vida de sus pasados. 

Con admirable rapidez en él se suceden los imperios y las cultu
ras; sobre tas ruinas de unos se alzan otros mas esplendentes, y en 
este continuo caer y levantar del hombre, se desarrolla su vida hacia 
los horizontcs del progreso. 

De este modo el espfritu humano aprende en el pasado Jas leyes 
del porvenir; ese inmenso caudal de experiencia ajena le traza el 
camino de sus actos, Je anti:ipa a Ja vida, y colocado el hombre en 
esa sublime altura, desde la cuat contempla Ja moral eterna, encami
na sus pasos sin vacilar hacia unas normas imborrables. 

lmborrables por estar basadas en una convicción cientffica, fruto 
de serios y profundos estudios -históricos que han dado al hombre 
esas normas; normas subjetivas que marcan una lfnea de conducta 
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conforme un providencialismo en el progreso; normas que equivoca
das opiniones han transformada en objetivas, erigiéndolas en leyes 
inmutables de una predestinación fatal. 

Estos son los brazos en que se bifurca la Historia desde el ma
mento en que abandonando Jas galas poéticas de la narración se ba
sa en la exposición y en el amí.lisis, y cuya ciencia nueva, se llama 
Filosoffa de la Historia. 

La Filosofía de la Historia no toma caracter de ciencia hasta 
Bossuet; pero su origen es mas remato. Desde el momento en que 
el historiador prescinde de los mezquinos intereses de un imperio, de 
un reino 6 una ciudad, abandona los convencionalismos de una polf
tica mas 6 menos injusta, y fijos s us ojos en el Cal vario, medita y 
profundiza el misterio de la Redención, en aquet momento podemos 
señalar sin vacilaciones el albor de aquella cciencia nueva,, 

Porque nace esta ciencia cuando el hombre pretende descobrir, al 
través de las edades históricas la idea de unidad y armonía en el 
tiempo y en el espado; cuando empieza a vislumbrar por entre las 
evoluciones sociales de la humanidad pasada leyes que unan los 
hombres y planes que regularicen los hechos. . 

Esa labor unificadora, ese trabajo en hilvanar los acontecimien
tos consideníndolos, no como hechos aislados acaecidos al azar, sino 
como consecuencias lógicas de unos principios universales, es el 
trabajo realizado por el historiador desde que San Agustín y Santa 
Tomés te mostraran el camino con una mirada retrospectiva hacia 
los comienzos de la Era. 

Las doctrinas de jesucristo salvaran las vallas que separaban los 
pueblos y los hombres, y este hecho, al trascender a todos los órde
nes de la vida humana, hizo que el hombre se sintiera conciencia de 
la Historia. Que al esplayar su vista en la inmensidad dc su pasado 
no se considerara un elemento inconmensurablemente pequeño ante 
la magnitud de la sociedad humana, sina factor integrantc de la mis
ma, cuyas glorias pasadas son glorias propias, y cuyos esfuerzos tu
turos a él también lc alcanzan 

Consideremos, pues, las predicaciones de jesucristo como el 
punto de partida en nuestros estudios históricos. 

Dogmaticamente estas predicaciones fueron sintetizadas en el 
<Símbolo de los Apóstoles,, el Credo; hlstóricamente fueron resu· 
midas en los Santos Evangelios. 

Etlos constituyen la clave de la 1-Iistoria; la que le da una verda
dera orientación científica después que el pecada del primer hombre 
quebró con su malicia la unidad y la armonra de la Crcación. 

La Historia, pues, posterior a jesucristo, es una lógica deduc
ción de su doctrina; la Historia anterior a EI constituye los prece
dentes milenarios que preparan la venida de aquélta. 

Esa es, pues. la final!dad del historiador al estudiar las edades 
anteriores a jesucristo. 

Su labor intensiva sobre las obras históricas de las litcraturas 
clasicas, sobre las religiones, teogonías, constituciones sociales y po-
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Hticas, sobre todo aquello, en fin, que pueda proporcionar datos his
tóricos de lógica certeza, consiste en deducir de todos ellos unos 
principios tales, que hallen explícita confirmación en las Sagradas 
Escrituras. 

De esta manera la ciencia humana y la revelación diVina andanin 
paralelamente en ese viaje retrospectivo desde jesucristo hacia los 
<>rígenes indefinidos de la prehistoria. 

Dejemos a la Filosofia de la Historia moderna que deduzca de 
los hechos pasados normas de conducta para Ja humanidad futura y 
apliquemos nuestra intensidad en descubrir por entre las obscurida
des de la historia de Oriente la confirmación de la palabra de Dios. 

De este modo, cuando en sus vacilaciones la prehistoria nos nic
gue su mano, y nuestra actividad se desvanezca perd ida en el mar de 
las incertidumbres, Ja fe llegara donde no pudo la ciencia, y las tra
diciones bfblicas nos daran un complemento pleno y exacto dc nues
tros estudios. Allf encontraremos de nuevo aquellos principios de 
unidad y armonfa que perdió el hombre al perder la gracia, y enton
ces podremos regresar desarrollando un trabajo de recomposición 
histórica, imposible de realizar sin una idea fija de principio. Como 
foco de luz que se desparrama en millares de rayos, veremos multf
plicarse los creados por Dios en pueblos y razas con distintos carac· 
teres y diversos ideales; mas convencidos de la veracidad de Jas pro
mesas divinas, aguardaremos sin vacilar el cumplimiento de Ja 
paJabra santa Fie! unum ovile et unus pastor. 

Aead«!mlco do Numero 

CONVERSA D'HOSTAL 

(Taquigrafiada) 

Xiquet, treu tot aquet fato, ¿que no ho veus qu'assò és un 
pantano? 

Y tant y tant, veís, sols pugo passar la tartrana. 

- Hola, josepa, ¿quína la fas peraquf? 
- ~l'en vay cap a Sarroca. Y tú, Quildo, ¿què dius dc bo? 
·-¡Ah, que vas a Sarroca! ¿Si'l vostre no ha baixat? 
-No, no, qu'encar no està prou moral. 
- Y dos ¿què té? 
- Ay, fillet, sisquere fa dues semanes que jeu, si no'l sagnen 

s'em morix lo pobret. Com qu'ell ja té una mena de manera dc 
naturalesa tota sanguinosa, Jo nostr'home, se li van posar totes les 
sangs al cap. Lo senyor metge no'J Volia sagnar però jo vay dirli: 
mires, lo meu parer és sagnarlo, ara vostè fassi com conegui. 
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-¡Què tal! 
- Y vaja al últim encara'! va sagnar. 
-Ara no'n saben els metges, adés sempre sagnaven y anava 

d'allò més bé. 
- Sf, sí, xiquet; si s'escau de que no'l sagnin no ho haguera pas 

contat. 
Lo senyor metge estava enteressat de no sagnarlo perque die que 

no's debelitèsa, per ara s'ha quedat liquero, Jiquero. 
- Y està clar, dona, si sagnant surten tots los mals humors de la 

sang. 
-Això mateix; y ... hasta que vols que't digui, tanta, tanta sang 

no servig per res ... 
Y tal, y tal. Ara Veis, pobre Peret. Vuy dir que ja ho era ell un 

home ferm y ple de sangs, prò vaja tan com per ferirse, no, que no 
ho semblava. 

-Dos, ja't ben rejuro jo, que si no me li trauen totes les sangs 
dolentes, devé morirse. 

- A mf que no'm vinguin ab medicines y més medicines. 
-Sagnar, sagnar, y fora potingues d'apotecari, que son una mala 

cosa pel ventrell y després una carestia. 
-Això, això. 

- Apa que no hem de marxar. 
- ¡Ah. sf, sí! 
-Neu pujant. 
-¿Tots aquets hem de pujar? 
- ¿Y dos? Si que us espanteu prompte, mestressa. 
-¿De quants assientos és aquesta tartrana? 
- Uyyy ... de vuyt crech qu'és. 

-¡Regna Santa! y som, dos, quatre; sisquere som dotze o tretze. 
-Fintes que sièm Vint, com l'altre dia. 
-Deu me valgue. ¿Vint? Y ahont los veu ficar? 
-¡Oh, no hou sé! Quan erem allà prop del pont del Diable, al 

indret del molf de l'oli, catacrech, se'ns trenca'l fusell. 
-Lo Sant Cristo de Ba Jagué fassi que no prenguèm mal. 
-Apa. ¿Que ja heu tancat Ja portella? 
--¡Oh, que no podèm! 
- Espenyeuse, dona, espenyeuse, com que sou tan grossa. 

¿Ahont aneu ab aquet feig de carn? 
-ja està: 
-¡Au! ¡Castañaaaaa ... ! ¡Valientaaaaa!! Yep, yep, yep ... 
- Adeu siau y que s'adobo'! Peret. 
-Deu ho fasse. 

Lleyda, octubre 1911. 

jADIE NADAL CAliPS 
Acadc!mlco dc Numero 
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LA CUESTIÓN DEL CINE 

Mantengo correspondencia con un ilustrado tendero de una po
blaci6n catalana de segundo orden, que en su última car ta me dice: 
< ¡Y si usted supiera que no es el cinematógrafo quien hace ruïnosa 
competencia sólo a teatros y cafés! Por eso me lamento; porquc si 
yo fuera dueño de dichos 6 semejantes establecimientos mi queja se
rfa bien vana. ¡Quién había de decirme hace diez años lo que hoy mc 
esta pasando! ¡Un tendero cualquiera, un dueño de un modesto co
mercio de ropas a punto de arruinarse por la competencia infame de 
un cine de enfrente! Crea que escribo lleno de rabia y dolor estas IC
neas. Lo primero porque veo en la Joca afición al cine un paso que da 
la sociedad hacia el retroceso. Lo segundo porque ... usted compren
den\ que ya mi tienda no cubre los gastos de mi familia como los cut>rfa 
antes. No he de negarle que un establecimiento de ropas con venta 
al contado es un negocio seguro. Pues bien, si ayer di6 a mis padres 
un beneficio de dos, hoy da a nosotros una compensación pobre del 
capital que invierto en la explotación. Mañana estoy seguro que el 
pequeño comercio tendra que cerrar sus puertas en las poblaciones 
pequeñas. Todo esto son las consecuencias económicas del cinema
tógrafo. No crea que soy yo solo el que aprecia ese mal social (1) de 
esta manera; somos todos los tenderos que vemos, como con luz del 
sol, que una familia pobre deja en los cines mensualmente mas dc 
seis pesetas. Prefieren ver películas a comprar un refajo 6 un corte 
de \'estido. 

Bien poco son seis pesetas al mes para una familia, dira usted. 
Pero yo le replicaré que entre mis clientes han desaparecido indivi
duos que estoy scguro que antes Jes pesaba gastar las scis pesetas 
en ropa y hoy se pelean a las puertas del cine para dejarlas en ta
quilla. Yo no sé qué puede daries mas utilidad, si el remoto rccuerdo 
de películas que sc amontonan de momento en·, cabcza, para ir dcs-
apareciendo de la mcmoria, ó un buen refajo 6 1 · ~ toallas que duran 
muchos at1os sin gastarse y que se usan continu .!ntc. Aycr mismo 
mc decfa Peret que ya empieza a notar que no s~ le compra choco
latc y que cada dí a se I e pide menos azúcar. Usted piense como 
quiera; yo estoy seguro que de todo tiene la culpa el maldito cinc. 
En el que tcngo delante de casa, que usted ya conoce. el domingo 
pasado hubo trompadas. varias veces entre asistentes é la función. 
Esta es la comedia de.cada dia. Y para terminar esta carta lc voy a 
narrar lo que oí desde mi puerta el domingo último. Doña ... , que 
ustcd sabe que aquí tiene bastante nombre, y sus dos hijas iban al 
cine. Al pasar frente é mi escaparate la menor de las hijas se ena
moró de un almohadón que tenia expuesto y se empeñó en quererme 
preguntar el precio. Yo me hice el distraído porque vi que é la seño· 
ra no le gustaba el capricho de su hija. Estuvieron Jas tres pelcéndose 

11 ¡ S in du da e Sl es la rrase mas accrtada de 111 carta. 
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buen rato y al fin, muy enfadada, exclamó la madre: ¡Cuantas veces 
os he de decir que no hay dinero para todo, que si queréis !ujo supri
mais el cine! 

Las chiquillas, por espiritu de contradicción, dijeron que prefe
rfan la almohada al cine; la madre se cartó, se puso color de nibano 
y dando codazos y murmurando cyo no:., cpues yo no:., se fué a ta
quilla y pidió tres preferencias:.. 

No creo molestar a mi apreciada tendera publicando su carta. 
Sería injusto guardar un documento tan viva sin que participen de su 
noticia mis lectores. Es cierto cuanto dice. Yo añado categóricamen
te que la cuestión del cine es mas hoy dia cuestión con visos de so
cial que económica. No es mi tendero el primera que se lamenta de 
la competencia del cine. Todos nos lamentamos, ... pera todos da mos 
con nuestros huesos en él. 

Nadie puede de~mentirme. Todos pisamos a menuda y favorece
mos con el bolsillo esos !acales antihigiénicos donde la gente hace 
de la exhibición del mal gusto un cuito acendrada. ¿Y para qué? Aquí 
entra otra cuestión. La pavorosa cuestión de la moral. Ella la deja-_ 
mos a los que la conocen y estudian. Por nuestra parte creemos ver 
un fenómeno social en la afición al cine. Toda fenómeno tiene su 
explicación, y éste, que al principio parece no tenerla ú ocultaria de
masiado, ... la tiene en los precios. 

No hay que meditar demasiado para verlo. El cine es un pasa
tiempo que no tiene un canícter completamente frívolo ni extrema
damente serio. Se ajusta a la generalidad dc las personas. Toda el 
mundo sab'e y quiere enterarse de lo que ta cinta presenta, y cuando 
se une en ella alga que halague la sensibilidad y algo que responda 
a lo real, es natural que el individuo no se muestre indiferente a lo 
que ve en personas de carne y hueso como él. Si la cinta, ademas, 
esta tomada con arte y los cómicos cumplen su cometido del modo 
més perfecta, se da entonces alga qae vale, estéticamente conside
rada. Unid estas últimas ventajas a los dos requisitos prim eros y ten
dréis un conjunto que hard sentir indudablcmente. Eso basta para 
llamar gente. 

Ahora tomemos el cine como. diversión de duración adecuada à 
la comodidad, pon~amosle un precio verdaderamente módico, haga
mosle escuela de toda clase de pasiones, tomémoslo como sitio de 
moda ó reunión, ... y habremos conseguido, sin gran esfuerzo, infil
trar su afición a todos. desde el de gran posición al que necesita 
ahorrar un refajo ó toalla para darse ese gasto. 

En Jas capitales populosas su influjo no podra notarse demasia
do; es cierto. Pera en las pequeñas poblaciones han de acabar con 
los pequeños comercios, como dice mi tendero. En elias, Ja gente de 
posición se viste {y alimenta a veces) con géneros de Ja capitaL L'os 
pequeños establecimientos son para otras gen tes,... y esas gent es 
prefieren el cine al lujo, y con el tiempo, de seguir esta fiebre con
tagiosa, al abrigo del cuerpo y de la cama. Si llega a comprobarse la 
afirmación de Peret, es decir, que Ja gente se priva ya, por el cine, 

I 
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del chocolate v azúcar {léase alimentos), pongamonos Jas manos en 
la cabeza y huyamos con horror. .. para que no se nos pegue la en- · 
fermedad mortal. 

Estoy seguro que de hacerlo asf conseguiremos dos ventajas: la 
individual y la social. 

El tendero me di ce Juego a guisa de posdata, .. , y tiene mucha 
razón: « •• . pues bien, si usted quiere merecer el bien de la Patria 
recójase en su interior é imfteme: prometo por mi honor no volver a 
pisar un cine en mi vida. El día en que el gobierno comprenda cabal
mente el mérito que tal promesa supone en bien del pafs, estoy se
guro que creara Ja Orden Real y Distinguida de los Sincine. (Lo que 
me extraña es que a Peret y a mí, que vivimos tocando a Francia, no 
nos nombren de la Legión de Honor ... ) , . 

Yo estimo esta carta, de meollo vasto, a pesar de su última ironia. 

LOS DE HOY 

XII I 

E:\ULIO C.·\RRERE 

Lurs MARIMóN 
AcAdémlco dc Número 

Murguer ha sido la perdición de muchos jóvenes fogosos. Su 
bohemia es excelente, ideal, endiosadora para ser Jeída; pcro en la 
practica se sufre una gran decepción. ¿No existen los bohemios? Sí, 
existen, ahf mismo tenéis uno. Ved la silueta que al evocar el nombre 
de Emilio Carrere cruzó por estas paginas y os convenceréis dc que 
existen. Figuraos un oficinista que jamas pisó la oficina, puesto que 
el dfa de cobrar va directamente a la Caja, sin necesidad de asistir 
al irritante negoclado, tocadle de chambergo negro, por cuyos bordes 
se escapan unos rizos negros, pensad en una cara de pobladas ce jas, 
descuidada y sin afeitar, poned una pipa en su boca, y sl añadfs un 
trajecillo sucio, unas manos vellosas y un aire generat de holgaza y 
descuido, conoceréis al simpatico poeta que en el calmo de su dcses
peración, cree que fo peor que se puede llamar a un hombre es: 

-¡¡Editor!! 
He ahí un bohemi o. 
Claro es que hoy no es fo de antes. 
No menos claro que en todo ello hay algo de pose, pero que tiene 

alma, madera de bohemio es indudable. 
El divino glosador de Montmartre dijo que chay años en que uno 

no esta para nada,. Y una de esas épocas debe haber sorprendido a 
Carrere cuando pudiendo escribir mucho y bueno, sólo conocemos 
un tomo de poesías (uno de esos Jibros que son lo suficiente para 
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e consagrar, ) 1 El caballero de la Muerte, y algunos cuentos ó nove
las cortas. 

Carrere ha Jlegado por sus propios méritos, y al llegar ha escrita, 
entre otras cosas, El dolor de lle!far. ¿Quién os asegura que aquet 
celebérrimo Don Rubfn no es él? Yo creo firmemente que sí. Hay en 
su novela un desgarramiento que de sentimental llega al alma y emo
ciona. Es realidad, eso no se finje, no se inventa, seria inconcebible 
que un hombre Jo escribiese sin haberlo sentido. Aquella carta final 
del poeta ya célebre al filósofo rural fracasado, es una gran sin
ceridad. 

Mas gue novelista, es poeta. 
Sus Sonetos del Buen Aper, La balada del Rep Ausente ... todo 

ese cúmulo de poesías que ha esparcido por revistas y diarios, son 
del mas hondo sentimentalismo, la prueba inconcusa de un alma 
de poeta. 

Leed aCarrere, lectores mfos. Yo estoy bien cierto que me lo 
agradeceréis. La mayorfa sois jóvenes y Carrere es el poeta de Ja 
juventud. Nadie como él (siempre entre cLos de Hoy,) os hara senti~ 
y amar al ideal, soñaréis. Y yo os digo que el hombre que sueña, que 
ama un ideal, que sabe elevar su aitna y su sentir de esta prosa in
digna que nos rodea, se acerca a la perfección. 

Leed a Carrere, que él en sus poesías os cantara amores y os 
invitara al ensueqo... . 

En sus novelas Mas que amor, El divino amor humano, Elvira 
la espiritual, Arenturas de Amber, tal vez halléis puntos escabro
sos. Quiza alguna de vosotros cerrara ellibro antes de acabar lo y for
mulara un juicio contra rni recomendación ... pero yo, a fuer de amigo 
Jeal, os ruego que leais hasta el fin. Hallaréis un fondo moral indis
cutible, una moral perfectamente cristiana, sensata. Me diréis que el 
ftn no justifica los medios, y me citaréis a Elvira la espiritual ó El 
dil•ino amor humano ... 

Ved, amigos, que la vida es así, y empeño inútil es creerla de otro 
modo. 

¿Que os incomoda? ¿Que la mayor parte de Elvira la espiritual 
se desarrolla en una mansión de lenocinio? ... Leed, leed, y llegaréis 
a saber los sentimientos elevados de aquel hombre que arrojado de 
su casa .•. cporque no tenia honor>, sabe darlo a una infeliz que de 
la degradación mas espantosa es elevada a la sublimidad de esposa ... 
Veréis cómo la felicidad brota en aquet cuortito alegre que llena de 
cadencias las risas de un niño, y veréis también cómo el pasado se 
hunde en la inmensidad de lo ignoto para brillar un porvenir gozoso 
que velan el amor y el trabajo ... 

p ABLO VILA SA:.'I;'· jUA:-1 

Académlco de ~úmero 
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DE LAS PENAS EN GENERAL 

Y DE LA PENA DE MUERTE EN PARTICULAR 

Hace algún tiempo que se publicaran en esa misma revista dos 
6 tres artfculos sobre la pena de muerte, en los que, distintos com
pañeros manifestaban sus ideas sobre tan debatido y estudiada tema. 
Ahora yo me propongo (aparte de que la escasez de mis luces no 
me permita, quiza, profundizar bastante en la materia), publicar en 
letras de imprenta, formando una serie de artfculos, los borradores 
que largos días han permanecido encerrados en mi pupitre; no se 
crea, sin embargo, que deseo rebatir los argumentos lanzados por se
ñores Académicos de mas valia y competencia que el que suscribe. 
Mi solo anhelo es, puede que sea vanidoso, que se conozca la opi
ni6n de un amante del bien y del mejoramiento social. 

a) jUSTlCIA. - b) LA PENA Y SU OB]ETO 

Todos los movimientos que en bien 6 en mal se verifican en el 
orden moral ocasionan, a no oponerse una reacci6n enérgica, movi
mientos analogos en el orden econ6mico y viceversa, de manera que 
puede considerarse cada uno de estos movirnientos como enuncia
ci6n y medida del otro y observarse, por cjcmplo, en una estadística 
de la poblaci6n y la riqueza, como en un cspejo, el estada de la con
ciencia pública y los efectos de la solidaridad moral. Así, ca conse
cuencia de esa tendencia a la voluptuosidad que hoy se experimenta, 
la poblaci6n empieza a desviarse del matrimonio y la familia; la 
fiebre del !ujo y de los goces, compañera inseparable de aquélla, se 
apodera de las clases elevadas y desciende después hasta las últimas 
esferas; los medios ordinarios de Ja producción no corresponden ya 
a las necesidades; la justícia, falseada por el escepticismo y las per
turbaciones de la política, no basta ya para contener al egofsmo, y 
el equilibrio, destruído en el orden moral, no tardara en serio en la 
economia, y puede preverse lo que sucedera ..... , (1 ). 

Se quiere un progreso social; he aquí el atractiva de las inteli· 
gencias y de los corazones, de los individuos; de los pueblos y he aquí 
el deseo que llegara a ser el punto de apoyo de las fuerzas heroicas 

(I) Proudhon; Dc la fasllt:fg tn /Q Revolucl6n ren la /gits/a. 
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que encierra el alma humana. Pues bien, hasta los tribunos procla
man en el dia que el orden, la libertad y la prosperidad estén siempre 
y en todas partes en proporción a la moralidad. Y entienden, como 
nosotros, por moralidad la sobriedad, el trabajo, la castidad, Ja vida 
pura y austera de la familia y la felicidad en las alegrías del espfritu 
y del alma. 

He aquí cual es en el día, para la mayor parte de las almas, el 
rcsorte de la Vida moral: el deseo de transformar la sociedad en la 
justicia. Y toda ley moral se encarna y encierra en las palabras del 
Señor: Amarés al prójimo como a ti mismo. • 

Ahora bien, desenvuelta la concepción de la justícia, podemos 
preguntarnos: ¿dónde tiene su filiaclón la idea del castigo? Un autor 
la hace derivar de la del bien y del mal moral, y luego, partiendo de 
este principio, argumenta del modo siguiente: Desde el momento en 
que concebimos la justícia, comprendemos también que el que la 
viola, merece ser desgraciada, y la desgracia impuesta por la viola
ción de la justicia, se llama pena ó castigo. · 

Aunque es algo arbitraria esta argumentación, contiene, sin em
bargo, un fondo de verdad que nos servira para afirmar que el orden 
social necesita, parpendo de la justícia, mejor dicho, teniendo pre· 
sente siempre la idea de lo justo, que cuando se contravenga el 
mismo, la autoridad encargada de la defensa de los derechos de 
todos, ejerza sobre el individuo contraventor ó Violador del orden, 
cierta suspensión en sus derechos, para asr contrarrestar el mal 
ocasionada, dar ejemplo a los demas y, por último, realizar el bien 
común. Suspensión de derechos que no es otra cosa que la pena ó 
castigo. 

Deduciremos de ahf cuales sean los objetos del castigo. Bajo el 
supuesto dado, son ñ nuestro entender dos los fines que se propone 
la pena. El primera, realizar el juicio del mérito y de la maldad que 
exige la desgracia del que ha obrado mal, es decir, del que ha viola
do el orden moral y social, y con éste Ja justicia; y téngase en cuenta 
(aquí sigo a Garnier), que si no lo es por la ley, por la acción de la 
autoridad pública, lo seré por venganzas particulares, por la ~·endella 
de Córcega ó por actos semejantes a los que encontramos en Ja anti
giledad. Desearfa que ese concepto se tornara en sentida lato. 

El segundo objeto de la pena es contener (por el mal impuesto al 
autor del crimen), a los que sintieren deseos de seguir su ejempJo. 

jos~ TAPIES MESTRES 
Acad~mlco de Número 
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DE PEDAGOGiA MUSICAL 

li 

LOS QUE ENSE~AN LO QUE SU ~IAESTRO LES F.~SE~Ó 

Ya tenemos ahí los eternos rutinarios; toman un discípulo, y punto 
por punto siguen lo mismo que siguieron ellos, con lo que todos sus 
discípulos son iguales. No hay temperamento que valga; sc acucrdan 
de todas las explicaciones de su maestro, y las repiten; igual cxpli
can al listo que al tm·pe; iguales estudios dan al que es nerviosa 
que al que no lo es; no se fijan en los defectos de la mano de sus 
difercntes dlscfpulos, y si se fi jan, no miran si pueden corrcgirlo, sino 
que con cara muy seria os dicen que no podéis continuar los estu
dies, como me pasó a mí con un maestro perteneciente a este grupo; 
que porque tengo un defecto físico en el dedo fndice de cada mano 
confesó con gran aplomo, que yo no podfa seguir el piano por no 
poder guardar la posición de Ja mano al ejecutar ciertos pasajes. 
Para est e profesor, todo el arte musical estri ba en la posición de la 
mano. Estos profesores, aunque carezcan de voluntad propia, y aun
que no hayan estudiado nada, pueden ser buenos 6 malos según sea 
la enseñanza por ellos recibida; pero no llegan nunca a poseer el 
genio pedagógico. Su programa depende también de la enscñanza 
recibida; es decir, que según y como, pueden llegar a ser una verda
dera calamidad. 

III 

LOS QUE POSEEN GRA..'iDES CONOCDllENTOS JlfUSICALF.S 

C\REClENDO DE GE:-110 PEO.\GÓGICO 

Estos son los menos útiles a los niños, pues el cúmulo de conoci
mientos que poseen es un gran obstaculo para hacer comprender a 
los nii1os las primeras dificultades; desde su gran inteligencía no 
saben descender a la inteligencia sutil y fragil; éstos son buenos para 
dar todos sus conocimientos y mejorar los ya adquiridos a aquéllos 
que, ya formados, piensan en acabar sus estudios, y buscan los 
grandes secretos técnicos; muchos grandes profesores no podrian 
hacerse entender de un parvulillo, y muchas veces hemos visto estro
pear grandes aptitudes por culpa de la enseñanza de un gran técnico, 
asi que también mal pedagogo. 

El programa de estudios de este grupo calcúlese siempre mas 
avanzado de Jo que el discipulo pueda comprender. 
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IV 

LOS QUE NO ADl\IlTEN COXTRADICCIONE.S E:\' SU MÉTODO 

Estos son horriblemente maJos maestros, estos no son buenos 
para formar un artista; ya sabemos que hay una ~ran diversidad de 
pareceres sobre la manera de apreciar la belleza de una obra, y que 
dos artistas la pueden interpretar divinamente, interpret{lndola com
pletamente diferente uno de otro, y esta distintiva es lo que indica 
la personalidad de cada artista; pues bien, un maestro de este grupo 
no deja en libertad el temperamento de sus discfpulos, quiere que no 
se distingan en nada uno de otro, ni cada cuat de su profesor, y al 
coartar asf la libertad espiritual, privan la expanslón a una nueva 
personalidad, sin comprender que la mayor gloria de un maestro 
esta en descubrir una personalidad, y en darle Vida propia, aunquc 
sea completamente opuesta a la suya. _ 

El programa de éstos acostumbra a ser bueno, aunque sin ningu
na obra técnica moderna. 

v 

Los DE CoxsERVATORios Y AcADE:'IIIAS 

Estos profesores, por buenos conocimientos técnicos y pedagó
gicos que tengan, entran de lleno en el grupo 11, sino que en éstos 
todo depende del programa que se da en el Conservatorio ó Aca
demia que desempeñan su profesión. 

El defccto mas capital de estos profesores no e~triba en ellos, 
sino en el gran número de discfpulos que por el Conservatorio ó A ca· 
dem i a han de pasar, en un corto perfodo de tiempo: a sí vemos clascs 
en los Conservatorios en las cuales se ha de dar lección, en dos ho
ras, a mas de sesenta alumnos, y, cómo se comprende, en tan corto 
perfodo de tiempo, por buenas dotes pedagógicas que rcunan no 
pueden ejercerlas. 

Los programas de todo Conservatorio, calculados para mcdianas 
inteligencias, como se comprende sean hechos, perjudican a los dis
cípulos listos por ir demasiado despacio en sus estudios, y a los 
torpes por ir demasiado aprisa. 

Por fin: vamos a ver quienes son los verdaderos maestros. 

fERNANDO ARDÉVOIJ 
Académlco de Número 
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BIBLIOGRAFiA 

LA REPÚBLICA ESPAFlOLA EN 191 ..... -El éxito de es te interesante Jibro ha 
superado en mucho las esperanzas de sus autores, los seilores Cirici Ventalló y 
Arrufat Mestres. En unas cuantas semanas de los meses de verano, los menos 
propicios para la venta de obras, se ha agotado por completo la primera edición 
de 16,000 ejemplares, caso excepcionalisimo en los anales de Ja Jibreria. Y se ha 
agotado Ja edición cuando los pedidos, tanta de España, como del Extranjero y 
de América, en vez de amenguar eran més frecuentes y considerables. 

En vista de ello, los autores estan trabajando activamente en la preparación 
de la segunda edloión de la obra, que no tardaré. mucho en ponerse a ta venta, y 
que, según nuestras noticias, no seré una simple reimpresión, sino casi una nueva 
obra. gracies A importantísimas correcciones, reformes y adiciones. 

Toclo hace, pues, suponer que la segunda edición de La República espaflola 
en 191.. .. , notablemente corregida y aumentada, tendra un éxito tan extraordf
nario 6 mas, si cabe, que Ja primera. 

La BtBLlOTECA «PATRIA», que no da descanso 'en su campaña en favor de las 
letras espnñolas y que no omite sacrifici os, publica por estos dias un nuevo libro, 
que hay que aunar a los muchos y muy valiosos que tiene ya publicados. Ese 
nuevo libro se titula La lragedia de D. Iñigo y de él es autor el joven literata 
D. Pedro Luis de Gé.lvez. 

Es La tragedia de D. Jñigo un relato sugestivo, pintoresca a veces y siem
pre interesante. La pluma se ha deslizado faci!. poniéndose seria unas veces, 
abandonandose en otras ocasiOnes a un buen humor sano, consiguiendo desde los 
primeros momentos impresionar el énimo del lector, rendirlo y cautivarlo, xa 
con la seducción de la fantasia que se de~pliega a sus anchas, ya con el regoc1jo 
del verbo que chispea irónico y maleante. 

Perfila el autor de La lragedia de D. lñigo los tipos que discurren por las 
púginas de su libro con una propiedad de líneas y con una gracia en el dibujo 
que son su mayor encanto. En dos trazos ltabiles pinta un carócter, sin que nada 
sobre, ni nada falte. Ademé.s, mueve las figuras con donosura y con ~entileza. 
Serios 6 cómicos. los personajes que ha creado Galvez, se producen con una 
gran naturalidad, como si hubiesen ido é las pa¡:tinas del libra talladas en carne 
humana y arrancados con acierto a la realidad fecunda de la vida. 

Por eso, por esa naturalidad, nos son simpaticos. Y nos complacemos en 
ncompailnrlos en sus aventures, tristes ó gratas, desde que con ellos hacemos 
trato y amistad. 

S in duda alguna, juzgando y sentenciando en justi cia, el pübllco que si~ue con 
tanto interés como devoción el esfuerzo realizado por la B!IiLIOTECA < P:\TRIA», 
!cera con agrado y aplaudira por gratitud ese nuevo libro, La lraJtedia de Don 
lrlil{o, que consa~ra los talentos de un escritor joven de tantes méritos como 
Peclro Luis de Galvez. 

Pfdase en todas las librerías de España y América al precio de UNA peseta. 
El precio de la colección de 50 tomos de los publicados por esta popular Bi

blioteca es de 52'50 pesetas al conta::lo y el de 40 pesetas pa¡:!acleras en ochu 
plazos mensuales de 5 cada uno; condiciones que ninguna otra oTrece al públlco. 

Para recibir los dichos 50 tomos, basta dirigirse al administrador de In Bi
blioteca, Bailén, 55, pral., Madrid. 

EN HO:-IOR DE LA VIRe&-; DEL PILAR.- Se han publicada ahora unas estam
pas preciosamente grabadas en rico pape!, con objeto de propagaries hasta el 
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punto de que puedan ser colocados varios ejemplares en cada casa¡ pues su fnfi
mo precio de venta permite adquiriries en cantidad para ser regalades con pro
fusi6n. Las hay de dos tamaños; de 26 X 59 centímetros y otras algo menores. 

Oifícilmente puede hacerse, para propaganda, cosa mejor y tan barata. Las 
estampes mayores se envfan a 15 céntimos una 6 12 pesetas el 100¡ y Jas peque
llas a 4 pesetas el 100. 

Pfdanse, acompañando el importe, a los Anales del Pilar. Apartada 59, Za
ragoza. 

LA PROUEf{A JNDUSTRIA coNTEMPORANEA, por Vfclor Bran/s, de la real Acade
mia de Bélgica, Profesor de la Universidad de Lovaina. 

¿Qué seré de la pequefia y de la mediana industria? ¿Sobrevlvira? ¿Tornara 
nuevos desa1·rollos? ¿Con qué procedimientos? ¿Esta llamada a desaparecer? 
Esos pequel1os talleres que se al>ren en las calles de las ciudades populosas y 
en las villas més humildes, ¿estén condenados a muerte? ¿No habra en el porve
nir clascs artesahBs, ni pequeños comerciantes, ni pequeftos industriales? O ¿es 
falso, 6 al menos prematura, esa profecía Júgut>re? 

Para contestar a estas preguntes ha escrito este libro el sablo economista 
Víctor Brants. Como conclusión de este libro, donde se plantes y resuelve el 
problema de las clases medias de la industria y del comercio, el mas nuevo y un9 
de los més interesantes que podemos someter tí. nuestro estudio y a nuestra 
acci6n, dice Brants: 

«Los hechos no permiten ni el pesimismo ni el optimismo; pero dicen que el 
pelistro existe, y para desvnnecetlo hay que luchar. 

No he disimulado las dificultades y debilidades de los oficios en la vida eco
n6mlca moderna, ni su retroceso, ni sus defectos. 

Hay terrenos definitivamente perdidos para ellos. 
He sei'lalado su supervivencia, a pesar de su inercia prolon¡;~ada y de las difi

cultaLies tan desfa\lorables en que lucha. He indicado, en fin, algunos medios de 
rejuvenecer, sin disimular que su utilización es todavia muy restringida y sin 
garantizar que esos medios senn el triunfo indefectible. 

Tienen los oficios zonas inmunes: lo son por su propis naturaleza, y perseve
raran asf. Hay otras amenazadas: los artesanos podran mant~nerse en elias si se 
orszanizan y defienden¡ su resistencia podré ser tanto mas seria cuanto més in
definida apa1 ezca su por venir; lo seré, sobre todo, a lli donde la maquina encuen
tre mas obstéculos y donde no pueda hacerlo todo autométicamente; donde el 
traba)O, la moda y el gusto aporten elementos variables y personales; donde no 
pueda producin.e en grandes cantidades. 

Tal vez haya decepciones: tal vez no se obtenga todo lo que se e!'lpera de las 
Cooperatives, de las circunstancias Jocales, psicológicas, etc.; pero esa es con
dición de toda empresa humana ... 

A ese precio, los ofici os actual es continuaran subsistiendo aún mucho tiernpo; 
con mayor razún si se defienden bien. Se puede ase~urar que algunos subsisti
ran siempre, y que en ellos la gran industria seré imposible. 

He ahf su perspectiva si medidas legislati\'as no los protegen, creancloles re
serves, excluyendo la concurrencia en ciertos productos, orgnniznndo y restau· 
randQ el régimen corporativa, tan difícil hoy ... 

Si los cambios extemo;:; no vienen a modificar la actual corriente económica, 
acaso cambios de lenta or~anización creen poderoses clases medias en la gran 
industria, y el régimen jurídica, profesional, sindical y cooperativa podnín dar 
nacimiento a otra clase media tan independiente como la anti~ua. 

Lo tendencia constante y necesaria a la acumulación y a la concentraci6n 
progresiva é intensiva dc las fortunes y a la destrucción de las closes medias 
esta desmentida por muchas experiencias, aun en los países de la gran Industria. 
Es verdad que no hay ya tantos obreros que se con11iertan en patronos: pero hay 
muchil;imos que siguen una marcha ascendente, ya por sus altos salarios. ya 
como contrarnaestres, ya como subjefes en el estado mayor industrial, ya por su 
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accesión é la propiedad, y, en general, por mejorar su suerte. El espanto de la 
burguesfa, descrito por Schulze Gaevernitz, que comparaba Jas chimeneas de la 
fabrica al dedo amenazante trazando en el espado el !1/ane, Tecel) Fores de Ja 
pequeila industria, es cxagerado1. 

No puede darse en menos la substancia del libro; pero esa substancia es la 
conclusión é que lle~a el autor después de haber demostrada los principios, 
después de haber recogido los hechos, después de haber inducido Jas leyes, al 
final de un largo proceso científico, propio de uno de los més grandes economis· 
tas de Europa. 

Este problema de las clases medias se esta planteando ya en Espaila y en las 
Repúblicas sudamericanas. En nuestra lengua no hay libro mas autorizado ni mas 
reciente que pueda servir de guia. El autor acaba de esct·ibir un apéndicc para 
la edición espai'lola. Sale, pues, rejuvenecida, al dfa. 

Un volumen en 8. 0 mayor, encuadernado en rústica, una peseta; en tela, 
t '75 pesetas; preclos en Madrid. 

Casa editorial Saturnino Calleja Fernandez, fundada en el ano 1876, calle 
cle Valencia, núm. 28, Madrid. 

VlLLAFKL1z ó EL PARAfso PP.RDTDO, por D. Francisco G. Cuei'GS, imprenta 
de «El Amigo de Pueblo», Alcala de Henares, 1910. 

No es esta novela un libro mas que se presenta en el mercndo literario. Se 
presenta, si, también, en este mercado. y se presenta tan galana y bcllamente 
ataviada, que puede competir c:on l.as mE7jor escritas y mas primorol!amente pre· 
sentadas. Pero con ser su ménto hterano tan grande, nada eg en comparactón 
de su fondo moral, gallarda y amenamente vaciado en el pura y limpio troquel 
de la ortodoxia católica. 

cr:Villafeliz» es uno de esos libros, que empezando é leer, no se sabe dejar; 
sus pfl~inas é la 11ez que deleitan Jlevan al animo un intensa y plécido convenci· 
miento de las verdades que expone. 

Estilo :;encillo, pero chisico; tipos auténticos, diélogos naturales de vcrdad, 
e!'cenas arrancadas del natural, todo se ha dado cita en «Villafeliz», para hacer 
aborrecible el error y simpaties la verdad. 

E~te libro se halin de venta en Madrid, librería de :::>. Enrique Hernóndez, 
Paz, 6, y en Alcala de Henares, en el comercio •La Bola de oro•, plaza de Cer· 
vantes, 57, y en casa de su autor, Cisneros, 5, al precio de 2 ptas. 

EL ,\)IOR otr Dtos, por el llmo. y Rmo. seilor Obispo de Aguascalientes D. (ose 
Marra de jesús Portu~ral, o. !11.- Un volumen de li x 18 cm. En rústica, 
pcsetas 5; lindamente encuadernado en tela ingtesa, ptas. 4. (Por correo cer· 
tificado, ptas. 0'40 mas). 

Para dat idea de la importancia de la nueva obra delllmo. y Rmo. Sr. Obispo 
de A$!ttascalien!cg, que acaba de publicar esta casa, insertamos fi continuación 
el fndicc 

PMnr~ PRDIEnA.- El amor de Di os en sn esencia.- Capitulo I. El fin de la 
Jey dtvina.- Capitulo 11. El amor de Dios.- Capftulo III. Continuación del an· 
terior.- Capitulo IV. Termina el anterior.- Capitulo V. La virtud de In cari
dat!.- Capitulo \'1. La luz del Señor.- Capitulo VIl. La hermosura de Dios. 
- Capitulo VIII La vida divina. - Capitulo IX. Sabiduria de Dios. - Capitu· 
to X. El poder dc Dios.- Capitulo XI. El Santo de los santos, Rey de los reyes, 
Scilor de los que dominan y Dios de los dioses. 

P"\RTH SEGUNilA,- Del amor que debemos al Señor f' dc cómo debcmos 
praclicarlo. - Capítula XII. Obli~ación del precepto del amor. -- Capitu· 
lo Xlii. Medios pura adquirir el amor de Dios.- Capitulo Xl\'. De la excelencia 

• 
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'i bienes de la caridad.- Capitulo XV. Sumo cuidada con que debemos conser· 
var el amor divino. - Capftulo XVI. Peli gros de perder el amor de Dios. -Ca
pftulo XVII. Grados del amor divino. - Capitulo XVIII. Continuación del ante
rior.- Capftulo XIX. Concluye el anterior.- Capitulo XX. Diversos afectos 
con qué el<presamos a Dios el amor que le tenemos. - Capftulo XXI. Del amor 
de benevolencia para con Dios nuestro Señor.- Capitulo XXII. Del amor de 
conformldad.- Capitulo XXHI. El amor y el dolor.- Capitulo XXIV. El amor 
de Dios en sus relaciones con el amor del prójimo. 

PARTE TERCERA.- Magisterio dejesucristo sobre el amor de Dios.- Ca
pftulo XXV. El amor de Dios en nosotros.- La Hamildad.- Capftulo XXVI. 
La obedicncia. - Capitulo XX VII. De la meditación, la oración y el amor de 
Dios en nuestras al mas.- Capitulo XXVlll. La mortific.ación de nuestros senti
dos y pas i ones relacionada con el ·amor de Dios. - Capftulo XXIX. La paciencia. 
- Capftulo XXX. Clemencia y mansedumbre de nuestro amor a Dios. - Capf· 
tulo XXXI. La pureza y el amor.- Capitulo XXXII. El verdadero progreso del 
amor.- Capftulo XXXIII. La santa indiferencia del amor.- Capftnlo XXXIV. 
jesuctisto.- Capitulo XXXV. La Virgen Santísima. 

Noc10rms m-: FÍSICA, por el Dr. D. A!. Wildermann. Quinta edición, corregida 
y aumentada. Con 174 figuras intercaladas en el texto. (XVI+ 210 pags.) En 
rústica fr. 2; en media tela fr. 2'35. 

Los progresos constantes de las ciencias, y sus aplicaciones cada vez mús 
interesantes, nos han obligado en esta edición é ai\adir diferentes nociones 'i a 
completar al~unos de los puntos ya tratados; pues si bien es cierto que la pre· 
sent e obra es elemental, también lo es que cada vez se pide algo mas é las per
sones in-;;trufdas .... A estas necesidades hemos procurada responder en la pre
sente edición de la Física .... Se encontraran, pues, en esta nueva edición nuevas 
nociones sobre la materia y sus estados, las unidades de medida,~las leyes del 
movimiento, la energfa y sus transformaciones, la composición del aire atmosfé
rico. los efectos que en él ejercen las plantas y los animales, el movimiento on
dulatorio, los progresos de Ja navegación aérea y de Ja electricidad, la previsión 
del tiempo, los climas, y sobre una de Jas mas asombrosas conc¡uistas del genio 
del hombre, el analisis espectral, mediante el cual se ha llegada é penetrar los 
secretos de la con!>titución del universa. -De este modo queda la Hsica al co· 
rriente de los mas recientes adelantos. 

EFICACIA EDUCADORA DE LA PRIMERA COMUNIÓN f.. LA I!DAD DE SIETE AROS, 
por el N. D. Salvador Rial, Parroco del Bruch.- Un folleto en 8.0

, de 
I 1 X 19 cm. En rústica, ptas. 0'20; 100 ejemplares, ptas. 16; 500 ejemplares, 
pesetas 75. 

lnteresante folleto que demuestra brillantemente la eficacia educadora de la 
primera Comunión de los niilos desde que tienen uso de razón; 

I. La Eucaristia, educadora de la inteli!lencia. 
Il. La Eucaristia, educadora de la voluntad. 

111. La Eucaristfa, educadora de las pasiones. 

PLACJDO 

IMf'RI:HTA OE LA CASA PROVINCIAl. DE CARIOAO.- MONTEALEQIIE, ,.;(Iu, 5 8AIICIL0NA 


